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Auuquo lian p is ido muulías co­
sas,y ujgun.ts cltí uilijs de ciertirgra-
Vtí.tJi.HÍ,.desde mi iiMlfrlor carta, en 
Lreaquoilus diis y los dos úlümos 
oitídiiiii y.i uu uno sino dos abismos: 
el sort'O de la lotería y la noche 
buena. 

¿Quién agr iciado con Ufi premio 
ó perdidas las esperanzas que aca­
rició liasLi que la su Tte lo tw desai-
i'adu; quién al h huv ü^-nudo anoche 
opíparamente ó al haberse! qui.-dado 
en .lyunas, recuerda y.i qu-' l.iS opo-
sicionasy d gobierqp están ide me­
nos, que iiubo ¡serenuta vocal del 
géneio Wagd«ri.ino.)d rnai?ifestar á 
la Francia la gi.ttitud. aradrileña por 
sus cuantiosos duiíaliv-uB para las 
provincias inuudadiis y *íUtí el iii-
tierro del general L iguuf ro dio oca­
sión a otro conato de tumulto? 

Aquí loao se olvida naturalmente 
en los tiempos norm des.... ¿Cumo 
no olvidar lo que pasó ayer, cuando 
nos asaltan,dos emoci-ouea tan ge­
nerales como el sorteo de h» lut.'ria 
de Navidad, causa de t tntos desve­
los, y los festines de Laato.;he buena, 
causa de tan locos alfgrias como 
SI. ijbibles indigestione>? 

Antes de ayer hemos eblcjdo todos 
los españolop, gran número,de p T -
tuguesu's.y no pocos franceses} de la 
frontera, aficionailos tunljien ul di­
nero español qu ; la ciega fortuna 
i'ep.irte tres veci.s todos los meses; 
hemos estado pendieu'es, repito, de 
las dos manos infantiles, llamadas á 
sacar de los globos ó bombos una 
Un número y otra el premio corres-
pondieiít'. 

Pues que'¿no es tentador eso de 
que con cien duros pueda un pobre 
mortal llegar á ser diez veces millo­
nario? ¿quién no arriesga diez duros 
siquiera para pescar un millón? ¿Sa 
beis lo que son cint uenta mil duros 
llovidos por la Hacienda, que es la 
nube, íormadajpor el dineio do los 
contribuyentes, que s ino es el va­
por, por lo menos se evapora con 
faciiidad? 

—No, yo no me contento si no me 
toca ui promio grande.[¡Qué diablo! 
O todo ó na'la. Con un núlloncejo 
puode uno resolver el problemal 

Esto dicen los francos. 
—Pues yo no soy ambicioso, dicen 

-los hipócritas, creyendo de este mo-
d,o halagar á |a fortuna; me contento 
con el segundo ó el. tercer premio. 

— Siquiera el reintegro, añaden 
los arrepentido^. 

Pero creedlo, todqs en el fondo de 
su aUna desean los diez millones ó 
por lo menos el millón. 

—Podré casarme! dice el enamo­
rado, auxiliar con dos mil pes"tas 
de haber, mermadas por el des­
cuento. 

—Compraré muebles nuevos y 
lujosos, me abonaré al Real, echaré 
coche, daré bailes! dice la dama que 
quiere y no puede. 

—Prestaré al tesoro y llegaré á la 
altura de b^s Urquijoá|y MaT»a»nedos 
dice el ambi ioso. 

— Viajare por Italia, pdV Alemania 
y Suiza! dice el artista. 

—Libraré de quintas á mi pobre 
tiijo el año próximo, dice la madre 
pobre qu'; desde hacfi años piensa en 
ese otro sorteo. 

' Mevengai'é de los que me des­
precian atifarrándolos de pavo tru­
fado y ahogándolo» en Cliampagne, 
dice él despt chiido. 

—M;; liaré empreoiiriu y pondré 
en escena mis ubia», dice ul poeta 
inédito. 

—No trabajaré esoLamaq de cada 
cien espHñales noventa y cinco. 

Cj^da cual forja planes, acaricia 
ilusiones hasta que lofe vendedores 
de la lista grande en Midrid; 'los te­
legramas en las ciudades y t»! 'correo 
en los pueblos ofi-ecen la triste rea -
lidad. 

Unos se desesperan, Otros se rien 
otros callan, otros fulminan anate­
mas contra la lotería.. Cada corazón 
es un cementerio de iluMones. Los 
que hunsac do algo se muestran de­
sagradecidos y los afortunados... ah 
<'803 con el tiempo llegan'á malde­
cir á la suerte. 

Como ya saben ¡os lectores Cata­
luña y Valencia han sido este año 
las comarcas elegidas por la fortu­
na. 

Dicese que uu diputado liberal-
conservadoi tiene medio billete que 
representa cinco millonea. En Ma­
drid los pocos premios que han to­
cado se han distribuido bien: un es­
cuadrón de la guardia civil ha sa­
cado uno de 50 mil pesetas. 

Un aplauso á la suerte por este 
rasgo. 

Pero han faltado esas grandes 
emociones de los que se encuentran 
ricos de pronto. Una broma ha da­
do sin embargo lugar a ú n episodio 
cómico que voy á referir sin aplau­
dirlo. 

Un una de Us ukks lujosas pelq-
queri^s, quiso un dependiente reírse 
á costa de dos canitaraiias noiutos. 

Amigo de un cajista de una de las 
imprentas en dunde se thra la lista 
grande, combino con él enqua en un 
ejemplar variarla los números agra­
ciados con los premios segundo y 
tercero, poniendo dos que le indicó 
y que eran los de los billetes en que 
llevaban parte sus dos aompañeros. 

Con esta Usta especial en el bolsi­
llo, el martes por la tarde apenas 

empezaron á̂  voceái^i'd los Vendedo­
res, figuró que svlia á Cúnaprárla 
volvió y rogó á ünó'-dé lóá' p a r r o ­
quianos que leyferk Pósníimefos. 

Dos exclamacioneá sonaron. 
—MI númefól'dijo ün rndndébo. 
—Y el mió! exclátnó'élótro. 
Los (dosindívidaós'áquieRés'afei-

taban 'Stí levantaroíi tehierosds de 
ser víctimas úo'la etnocíotí tte los 
dos mozos. 

—Es necesario convildiir á los 
maestros y á l o s parrb^urálios,' dijo 
el autor de la broma. 

- Enseguida, ensegdidál " 
Y los toucháchos fueroná 'buscar 

pastebs y Jerez. 
Aun no habl-ahbébiJo losólfáuns-

tantes á la salud dé-lo* afortunados 
cuando se descubrió la verdad. 

¡Trabajillo* costó que no descuar­
tizaran al que se habit» bm;lfdo de 
su credulidadl , .,V > 

--.Mira V. que dyadi^ba! «solaraa -
ba ayer uno;p^f do» ^*ftúníerQá no 
rae ha.tocado .«>l!p!remio^goFdOi 

--tPero tendrá V. aproximación? 
—No señoiíj digo da* dnúroeros 

porque ha s a l i d o ^ 250d8 y ijpo te­
nia el 17081. 

Si uo tumradimv'QfCQmtdm de 
Blasco y los GhiahQneé,, a^paueía de 
Pina y Barbieil CQa^Oi&«)et.«> espec-
táííula queyfr(fue lii .UM»«dtaiá sus 
favorecedores. La ^rm^fia^lf» Win-
da UnVovpus,44mngr4 d^Iáarra y 
Caballero; y ^Apal^ los Tt^xvpUos d 
csritíianfir. Eo lo«.dea»«*i[«atros, hay 
novedades propia^:4« «#feí8. ifiestas, 
Uam«d4S.^ cwis(piar 4 les qií« la lo­
tería ha afli^idu. 

CQJEi^í^t^ vma buena cena, el pa -
vo, lo» turrones, el Xerez, el Cham • 
pague, y los espectáculos teatrales 
son el raqjor ieui t i ;^ contra los de 
sengaños de la suerte. 


